













































































wagen  y  Von Wilpert,  2001;  Llorens  y  Do‐
mingo, 2007) y, sobre todo cuando se trata de























cuartas  partes  de  los  campos  cultivados  a
principio del siglo XX dejaron de trabajarse a
partir de los años 40 del mismo siglo, dismi‐












































densidad  del  mismo  (Morán‐Tejeda et  al.,
2008);  en  la  Sierra  del  Moncayo  (Ibarra  y
Echeverría, 2004), donde se compararon si‐









ceptación  y  están  relacionados  con  el
destacado papel de la cubierta forestal en la
regulación de la capacidad erosiva de la llu‐





























































tratos  blandos,  de  textura  limo‐arcillosa,  y































































nera, el  tipo  de  suelo  más  frecuente  en

































tros  totalizadores  y  la  de  quejigo  (16  m2)
cuenta con 25 (Fig. 2). Los pluviómetros tota‐
lizadores se disponen en forma de malla re‐











bórea,  DBH (Diameter  at  breast  height),

















es  algo  que  todavía  no  está muy  definido
(Neal et al., 1990). En la literatura científica
se  encuentran  estrategias  diversas  sobre
estos trabajos experimentales: mallas rectan‐

























siguiente  primavera)  se  ha  tratado  de  la
misma  forma  que  el  haya,  dividiendo  los
eventos en invierno y verano. Para diferenciar
estos dos periodos se ha seguido un criterio




siderado  cuando  las  hayas  especialmente











cies  sino que  se ha estudiado el  año com‐
pleto. Si bien, en la figura 3 se han separado




















Área de la parcela (m2) 25 24 25
Aljtud (m) 892 895 1040
Orientación N N S
Densidad (Pies ha‐1) 1900 3500 2500
DBH medio (cm) 22,72 12,67 11,85
Altura media de los
árboles (m) 15‐18 14‐17 7‐8
Área basal (m2) 0,45 0,15 0,12
Grado de cobertura
verano (%) 54,13* 94,37 73,11
Grado de cobertura






































































se  aplicaron  las  fórmulas  propuestas  por
Wagner (1998) sino que se realizaron los re‐
toques manualmente con Adobe PhotoShop,













































































































































rral  la  cantidad  de  agua  trascolada  es  de
83,55 mm, y representa un 70,53% del total

























que  parece  bastante  lógico  en  árboles  de
tronco grueso, ramas robustas y poca rugosi‐
dad. Es evidente que el número de eventos



































































dad  foliar  (verano  e  invierno  respecti‐












parcela  de  haya,  donde  hay  que  tener  en
cuenta  que  la  presencia  de  matorral
incrementa la complejidad del proceso. Así,
la  trascolación  en  los  puntos  afectados













Por  otro  lado,  se  observan  diferencias
significativas  cuando  el  suelo  presenta
también cubierta de matorral. En estos casos
destaca una mayor homogeneidad entre los
coeficientes  de  variación  registrados  en
verano  (0,22‐0,41)  e  invierno  (0,21‐0,49),
aunque  la  relación  inversa  de  dichos









máximos  de  dicho  coeficiente  cuando  el
volumen de precipitación supera los 10 mm.
Esto parece lógico, si se tiene en cuenta que
la  densidad  foliar  de  estos  arbustos  no
presenta apenas variaciones estacionales y,
por consiguiente, las diferencias estacionales
de  la  trascolación  está  asociadas  a  los
cambios de la cubierta arbórea.


























la  mayoría  de  los  casos  indican  un  cubri‐

































Pino Haya Haya con matorral Quejigo Haya Haya con matorral Quejigo
Cubrimiento (%) 54,22 94,37 82,94 73,12 48,64 68,16 20,70
Desviación
estándar 21,14 6,78 6,20 19,35 15,49 23,28 14,35
Coeﬁciente
variación 0,39 0,07 0,07 0,26 0,32 0,34 0,68

























































tipo  logarítmico  o  exponencial  que  a  una
recta, poniéndose de manifiesto  la  impor‐







































llegando  a  3  horas  por  evento  como  valor
medio. Estos eventos se producen con condi‐
ciones atmosféricas con valores de humedad






















































más  voluminosas,  presenta  los  valores  de

























pectiva  hidrológica,  han  cuantificado  la
interceptación por una especie y sus conse‐











































































































































resultado  es  importante  ya  que,  como  se












Matorral Haya Pino Quejigo Matorral Haya Pino Quejigo
Precipitación total 3,32 3,32 3,30 3,86 7,60 7,60 7,59 8,29
Trascolación (mm) 1,66 2,02 1,95 2,22 5,64 6,24 6,02 6,49
Trascolación (%)  47,90 58,38 59,64 57,41 73,32 80,97 78,17 76,92






Matorral Haya Pino Quejigo Matorral Haya Pino Quejigo
Precipitación total 14,63 14,63 16,89 15,92 28,66 28,66 24,16 27,98
Trascolación (mm) 10,76 11,78 14,05 12,84 19,56 22,79 20,30 23,71
Trascolación (%)  73,45 80,83 81,76 78,98 68,22 79,24 83,73 85,68








1999) como  el  laboratorio  (García‐Ortiz,
2006). 
Tal y como se ha podido constatar en la lite‐















ramente  importantes  (André et  al., 2008),
más si cabe durante el periodo invernal, que,
como se observa en la figura 5, cuando las
hojas  han  caído  y  el  porcentaje  de  cielo
abierto es muy superior, se favorecen los pro‐
cesos de coalescencia hacia las ramas y tron‐
cos,  pudiendo  resultar  una  escorrentía












































































rivados  de  la  interceptación  como  la
variabilidad de las propiedades físicas y quí‐
micas de los suelos (Gesper y Holowaychuck,

































espacial  más  amplio,  por  ejemplo, en  la
amortiguación de caudales punta durante las




























Esta  investigación  se  ha  financiado  gracias  a  los  si‐
guientes proyectos: “Procesos y balances de sedimen‐
tos  a  diferentes  escalas  espaciales  en  ambientes
mediterráneos: Efectos de las fluctuaciones climáticas y
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